Un Largo Tiempo
Tania y su querido hermano menor, Alec, siempre les gustaba realizar lecturas de terror, cada viernes iban a la biblioteca que estaba cerca de su casa; Pero llegó el momento en que esto no les parecería suficiente.
En un viernes común, toda la familia se encontraba en la mesa, los padres de estos hermanos habían terminado su jornada de trabajo y sus hijos, habían salido de la escuela.

-¿Qué libro leeremos hoy?, ¿la navidad en el infierno?, ¿la solitaria avenida?, ¿el opaco amanecer? (Pregunta el pequeño Alec, quien se encontraba al lado de su hermana, emocionado por que hoy sería un nuevo día para adentrarse a un nuevo libro de horror)

-No lo sé, lo he estado pensando toda la semana… y creo que ya hemos leído toda la sección de miedo, sería aburrido volver a leer el mismo libro. (Menciona Tania quien deja caer su cuchara en el plato, señal de que estaba satisfecha)
-Me alegra que mis hijos lean, es un buen hábito, pero que no los detenga el hecho de que hayan leído todos los libros de terror. (Dice el padre con un tono amable y orgulloso de lo que decía)

-Pues a mi me parece que todo es perfecto, ustedes se la pasan leyendo por horas, cientos de páginas que hablan sobre cosas oscuras y llenas de muerte, sería mejor que leyeran un poco los libros de superación, o al menos cambiaran su genero literario. (Menciona la madre un poco disgustada por el tipo de gustos que tenían sus hijos, pero intentaba ocultarlo de alguna manera, para no quedar mal con ellos)

-No empieces mamá, por favor. (Le replica su hija Tania de una manera disgustada) 

-Solo digo mi opinión, deben aceptarla puesto a que ya terminaron de leer todas las historias de la biblioteca del miedo. (Dice la madre bajando su mirada, ya que su opinión vendría siendo en realidad una sugerencia que debería llevarse a cabo de inmediato)

-Vamos cariño, no puedo creer que les digas eso a los niños, cada persona tiene sus gustos, y no creo que tengan problemas emocionales para leer libros de superación, si les agrada la literatura de misterio y terror, debemos respetarlos… creo que había escuchado hablar de una biblioteca nueva, después del bulevar. (Dice el padre refiriéndose rápidamente hasta sus hijos)

-¿Enserio?, es esplendido, quizá haya más libros de miedo, ¿Qué dices Alec? (Pregunta Tania con un tono de emoción)

-Vale la pena verificar, vamos. (Menciona su hermano mientras forma una sonrisa llena de alegría, pues, es fantástico cuando te causa esa sensación de bienestar, al ver un libro como de estos tipos)

-Me da gusto que les haya parecido la idea, yo los llevaré a la biblioteca después de comer, ¿les parece? (Pregunta el padre observando a sus hijos, la satisfacción era equitativa)

-Por supuesto papá, gracias. (Menciona Alec inmediatamente mientras Tania dice que sí, con la cabeza)

-¿Enserio les gusta tanto esa clase de literatura? (Pregunta la madre interfiriendo con los planes)
-Mamá, te prometo que leeré un libro de superación en cuanto regrese a casa,  por cierto, ¿Cómo se llama la biblioteca? (Pregunta Tania también)

-No recuerdo el nombre, creo que se llama, “Océano De Lecturas” (Menciona el padre haciendo un poco de memoria)

-Esta bien… me conformo con su felicidad, no es necesario que me lo prometas, sé que cumplirás y no me decepcionarás hija, pero solo espero que no sea dentro de un largo tiempo… (Dice la madre mientras le da una pequeña sonrisa a su hija)

-Claro, verás que sí. (Le dice Tania otorgándole una sonrisa de hija a madre también)

-Bueno, no hay que esperar más, tomen sus cosas hijos, los dejaré en la biblioteca. (Menciona el padre mientras se levanta de la mesa)

Después de unos cuantos minutos, Tania y Alec se arreglan para partir, despidiéndose de su madre, suben al auto, así, el padre enciende su vieja carcacha para ponerse en marcha hasta su destino.

Y mientras tanto, en el camino se comienzan a entablar diversas pláticas…
-Me pregunto que nuevas historias habrán. (Dice Alec mientras mira por la ventana)

-Seguramente habrán demasiadas, quien sabe, talvez más de las que había en la antigua biblioteca. (Menciona Tania mientras abrocha su cinturón)

-Ya quiero llegar. (Dice Alec aún más emocionado que antes)
-Pues tus deseos se han hecho realidad… ya llegamos. (Así, el padre estaciona su auto en la banqueta, justo al lado de la gran biblioteca)
-Dios mío, miren que grande es este lugar… deben de tener millones de libros adentro. (Menciona Alec mientras baja del auto junto con su hermana)

-Eso parece, estupendo. (Dice Tania sonriendo a lo que veía)

-¿Qué esperan?, un océano de lecturas está esperándolos para zarpar. (Menciona su padre detrás del volante, mientras asomaba su cara por la ventana, para que pronto, Tania le agradezca)

-Gracias papá. (Para ese momento, los dos hermanos se miran sonriendo, como diciéndose telepáticamente tantas cosas acerca de las nuevas lecturas que se devorarán)
-Una carrera… (Dice Alec mientras comienza a correr a dirección a la biblioteca, de ahí, su hermana lo sigue)
-¡Recuerden que vendré dentro de un par de horas! (Grita su padre mientras se pone en marcha, mientras se aleja de ahí contento y satisfecho)
Mientras tanto, en la carrera se distingue a Alec por llegar primero a la entrada principal, una grande puerta giratoria de cristal, enseguida llega Tania, quien se postra al lado de él.
-¿Listo? (Pregunta Tania mientras coloca su mano en el hombro de Alec)

-Claro, entremos. (Dice el hermano pequeño en voz baja, así los dos comienzan a entrar a la biblioteca, primordialmente en la puerta giratoria)
Tania observaba como se distorsionaban las figuras de la realidad, en aquellas ventanillas de cristal transparentes que conformaban esa puerta, y algunos colores se mezclaban, todo como un acto extraño, lleno de rareza, aún más que la maldición sangrienta, aún más que un pasado siniestro, se transportaban sus cuerpos, al girarla. Después de esto, por fin se encuentran adentro…

-¿Sentiste algo extraño? (Pregunta Tania con ojos extrañados)

-Pues… no sé exactamente como explicarlo… (Responde Alec mientras ambos se mantienen respirando de una manera acelerada)

-“Tenemos un accidente en el pasillo trece, favor de limpiarlo…” (Se escucha una voz de mujer por el micrófono, lo que les da un pequeño susto a los dos hermanos, quienes se encontraban parados uno al lado del otro, observando la gran biblioteca, que tenía aparentemente, dos pisos)

-Vamos, relájate… (Menciona Tania en voz baja aparentando que no tenía miedo alguno)

-Estoy tranquilo, enserio. (Responde Alec en voz baja)

-Pidamos información. (Dice Tania comenzando a adentrarse, tras ella, su hermano la sigue)

Así, hasta llegar a una de las barras iniciales de la biblioteca, en donde se encontraba, un anciano, leyendo un libro con portada en blanco totalmente, llevando unos lentes y parado sin moverse, parecía que lo estuviese manipulando, pues tan atento, parecía que nadie podría lograrlo.

-¿Crees que sea el bibliotecario? (Pregunta Alec mientras que ambos se le quedan mirando)

-Eso parece. (Menciona Tania mientras se acerca hasta él)

Aquel anciano cambió de página mientras formaba una sonrisa en su rostro… cabe mencionar, que había unas cuantas personas en la biblioteca.

-Disculpe señor… (Dice Tania en voz baja mientras lo mira atentamente, pero al parecer, este anciano no respondía a nada)

-¿Señor? (Pregunta Alec en forma de susurro, emitiendo pequeñas risas, pues se le hacía gracioso la manera de llamarle, puesto que se veía más que un “señor”)

-Cállate Alec… (Le susurra Tania también mientras dirige su mirada hasta él y pronto la regresa, para darse cuenta de que el anciano ahora la esta mirando a ella)

-¿Les puedo ofrecer algo?... jóvenes… (Dijo el anciano mientras observa al pequeño Alec rápidamente)

-Pues, sí… ¿hay sección de terror aquí? (Pregunta Tania algo extrañada mientras que el anciano bibliotecario la clava nuevamente hasta ella)

-¿Terror?, ¿les gustan las lecturas de terror? (Responde mostrando una cara de duda, y formulando una pregunta al mismo tiempo)

-Sí señor, así es. (Le responde Alec inmediatamente, enseguida el anciano muestra una sonrisa mientras dice…)

-Segundo piso, del primer pasillo al tercero están llenos de historias de horror. (En ese momento, el anciano toma sus lentes y comienza a limpiarlos con un trapito blanco que se encontraba en la barra)

-Muy bien, gracias… una cosa más, somos nuevos y quisiéramos nuestra licencia para rentar libros. (Menciona Tania inmediatamente, y el anciano silenciosamente se retira a la esquina de la barra, mientras se pone a buscar entre carpetas y hojas) 

-Tania… Tania… (Susurra Alec en voz baja mientras le jala la blusa a su hermana)

-¿Qué sucede? (Pregunta de inmediato volteando a verlo)

-Me da miedo ese señor, y este lugar se ve muy vacío. (Menciona Alec mientras ambos regresan su mirada a todo su entorno)

Tania vuelve a dirigir sus ojos hasta el anciano, quien no paraba de buscar, pero enseguida los desvió hasta el libro que se encontraba en la barra, justo el que leía el bibliotecario, con la portada blanca. Su curiosidad vagaba los terrenos del impulso, queriendo entre la duda y la curiosidad, saber de que trataba ese libro, que a pesar de no tener nada… se veía muy interesante.

Fue entonces, cuando la joven lo tomó despacio, fijándose rápidamente si el anciano no venía, y al parecer, no era así. Al cogerlo en sus manos, comenzó a voltearlo, no había nada adelante ni atrás.
-Que raro libro… (Menciona Alec al verlo también)

-Lo sé, ni siquiera la editorial viene. (Dice Tania comenzando a hojearlo, una gran sorpresa se llevó al darse cuenta, de que estaban en blanco también, no había palabra alguna… era absurdo que alguien estuviera leyendo)
-¿Hay algún problema con mi libro señorita? (Pregunta el anciano mientras que con mala manera, su mano tapa el libro que tenía abierto Tania, esta le provoca dar un salto hasta atrás)

-No… ningún problema… ninguno. (Dice Tania mientras traga saliva por el susto de muerte que le propició)

-Eso creí… tome, rellene esto con sus datos y tendrá su pase. (Menciona el anciano dándole una tarjeta triangular, al tomarla de inmediato, también le otorga una pluma)

-Gracias. (Así, la joven Tania comienza a rellenar la tarjeta, dejando la pluma en la barra se dispone a recorrer la biblioteca)

-Que tengan un largo tiempo de lectura. (Menciona el anciano, mientras que Tania y Alec regresan su mirada hasta él, para hacerle una sonrisa un tanto incomoda)

Se alejaron con una marcha rápida, hasta subir las escaleras…

-¿Por qué no me dijiste que ya venía? (Pregunta Tania con un tono vergonzoso y molesto a la vez)

-No lo vi venir, enserio. (Le responde Alec un tanto asustado, pues estaban sospechando que algo raro ocurría)

Pero comenzaron a ignorar un poco todo lo inusual, bombardeando su mirada hasta todos los estantes de libros que se encontraban al llegar en el segundo piso.
-Mira cuantos libros hay aquí, me imagino tantas historias que nos esperan por ser leídas, ¿no Alec? (Pregunta Tania regresando a ver a su hermano, este quien sin duda estaba recibiendo un ataque de emoción, lo que le obligó a correr hasta los pasillos indicados en donde había libros de terror)

Su hermana sin duda alguna, lo siguió nuevamente, ambos se colocaron frente al primer pasillo, mirando detenidamente todo lo que su vista alcanzaba a ver… así, dando los primeros pasos, se adentraron por fin a aquel océano de lecturas.

-¡Mira ese libro! (Alec pega el primer grito señalando uno de los libros más raros que se encontraban en el estante)

El pequeño se dirigió a hasta él, dispuesto a tomarlo, pero sorpresivamente, ese libro cayó al suelo justo antes de que sus manos lo tocaran. Por el susto, Alec quedó perplejo un momento.

-Solo se cayó… relájate. (Menciona Tania en voz baja después de unos cuantos segundos)
-Sí… que tontería… (Responde Alec en forma de susurro, levantando el libro enseguida)
-¿Y de que es? (Pregunta su hermana interesada al igual que él, postrándose a un lado, en ese momento Alec abre el libro rápidamente, y pudo notar que ahí se encontraba una simple oración… “¿Listos para leer?”... )

-¿Qué significa esto? (Pregunta Alec confundido)

-No tengo idea, ¿no tiene escrito nada? (Pregunta Tania mientras ambos hojean el libro, y efectivamente, no había nada)

En ese justo momento, el sonido de varios cascabeles se escuchó sin parar cerca de ese lugar en donde se encontraban parados.

-¿Qué ocurre? (Lanza Alec una pregunta al viento, de la misma manera, una voz burlona la repite con muchas de sus risas…)

-¿Qué ocurre?...  
-¿Quién está ahí? (Preguntó Tania al escuchar lo que al parecer era un eco con un sentido del humor muy absurdo)

-¿Quién está ahí?... (Se vuelve a escuchar la misma oración de alguien desconocido)

De pronto y de la nada un sonido extraño empezó a escucharse, como si un gran metro estuviese pasando cerca de ahí, enseguida, los dos hermanos comienzan a tomarse de la mano, pues sus presentimientos no eran tan buenos. Y tras otro sonido más fuerte que el primero, Alec deja caer el libro que tenía en sus manos. Así, todo volvió a la tranquilidad.

-Vaya… no por nada es el pasillo del terror, ¿verdad Tania? (Preguntó Alec con tono un tanto de temor y nerviosismo)

-Cierra la boca, ¿Qué crees que haya provocado ese ruido? (Cuestiona Tania mientras se suelta de su hermano, el ambiente era extraño y el silencio gobernaba en primer plano)

Alec quien aún tenía un poco de nervios, dirigió su mirada nuevamente hasta el libro que había dejado caer al suelo. Y con intención de levantarlo nuevamente, un movimiento es detectado en su vista de perfil, como si un libro comenzara a sacudirse del estante… al voltear inmediatamente, todo parece estar tranquilo. 
-Ta... Ta… Tania… no me gusta nada esta biblioteca. (Menciona Alec totalmente atemorizado, mientras comienza a percibir más movimientos de libros que se sacudían sin ninguna explicación, volteando nuevamente, volvían a su estado inerte)
-¿Qué es lo que dices Alec? (Pregunta Tania mientras postraba su mirada ida en otros libros)

-Dios mío, hay algo malo en la biblioteca… (Volvió a repetir Alec notando que aún se movían)

-¿Por qué lo dices?... (Pregunta Tania regresando la mirada hasta su hermano)

-Los libros… los libros se mueven… (Comentó el pequeño Alec sin moverse, se notaba el temor en su rostro, como intentando a que no lo “escucharan” ese montón de hojas)

-¿Se mueven?, ¿a que te refieres? (Pregunta Tania mirando a su hermano extrañadamente)

Entonces, una pausa silenciosa empezó a adueñarse de todo, hasta que los libros comenzaron a caer de los estantes, uno por uno y ordenadamente, justo hasta los pies de ambos.
-Corre Alec, ¡corre! (Grita Tania mientras comienzan a tomar vuelo por el pasillo del terror, pero extrañamente, el camino parecía alargarse más de lo que era antes)

-¿Por qué no tiene fin? (Pregunta Alec observando fijamente hasta enfrente, no avanzaban nada, y los libros aún salían de sus espacios)
De pronto, de la nada comenzó a surgir una especie de agujero negro, formándose en dirección a donde ambos corrían… 

-¡Diablos! (Exclamó Alec quien quiso parar su carrera antes de salir disparado al agujero)

Afortunadamente, los dos se paran justo a unos cuantos metros de ese vórtice desconocido, que entre azul y negro comenzaba a girar dando un toque muy mareante y psicodélico.
-Los nuevos visitantes… deben leer a profundidad… (Menciona una voz justo atrás de ellos, se trataba de una voz de anciano muy conocida)

Tania y Alec voltearon para poder darse cuenta de que se trataba del mismo bibliotecario, parado entre el desastre de los libros por doquier, parado justo en medio del pasillo del terror, con un bastón de madera en sus manos y con una gran sonrisa sin dejarlos de mirar.

-¡¿Qué es lo que sucede aquí?!... (Le grita Tania totalmente asustada junto con su hermano, quien solo miraba atentamente)

-Aquí… pues… ¡aquí es donde las palabras salen de sus libros! (Tras la exclamación del anciano, todos los libros de su alrededor, comenzaron a hojearse, hasta el punto en que comenzaron a salir de ellos, tantas criaturas carroñeras, monstruos, demonios y seres espeluznantes)

-Tania, ¿Qué pasa?, ¿Qué pasa? (Repetía Alec quien abrazaba a su hermana mientras cerraba los ojos al ver semejante escena escalofriante)

-¡Salgan protagonistas de nuestras pesadillas! (Gritaba el anciano mientras que se veía en sus alrededores repletos de tantas bestias como salidas del infierno, con grandes ojos, tentáculos, enormes garras y filosos colmillos, unos peludos, pequeños, gigantes… mientras que otros solo eran amorfos)
-Aquí, los libros no los forman las palabras… (Terminó el anciano su oración con una mirada tan fría mientras todo ese bestiario de seres y entidades extrañas empezaron a olfatear… sus nuevas presas)

-Debemos irnos, rápido. (Menciona Alec quien intenta correr)

-¡¿Pero donde?! ¡Enfrente está repleto de esas cosas y atrás hay un maldito agujero negro! (Grita Tania completamente confundida, mientras que su hermano comienza a jalarla de la mano, así los monstruosos seres les seguían sin parar) 
Y como era de esperarse, sin ninguna otra alternativa… los hermanos entraron al vórtice, ninguna duda pasó por sus cabezas, mientras que el anciano tras ver ese espectáculo, no paraba de reír, como si un plan estuviese marchando a la perfección. Tras cruzar a otro plano desconocido, Tania y Alec llegaron bocabajo, casi mordiendo la tierra que había en el suelo, también en donde se hallaba pasto.
La noche abundaba en ese paralelo lugar, dentro de unos cuantos segundos, los dos hermanos vuelven a estar conscientes, observando todo lo que sus ojos presenciaban…

-¿En donde estamos? (Pregunta Alec quien no dejaba de frotarse la cabeza y escupir la tierra de su boca)

-Entramos… ¡entramos al vórtice! (Exclama Tania levantándose del suelo rápidamente mientras se voltea y justo tras ella, se encontraba el extraño y psicodélico agujero dimensional)

-¡Los monstruos vienen! (Grita el pequeño Alec, levantándose del suelo también y sin avisar, comienza a correr despavoridamente)
-¡Espera Alec! (Le grita Tania siguiendo a su hermano, quienes sin darse cuenta, ya estaban acercándose a una sombría feria)

Así es… frente a los pasos apresurados que ejercía Tania y Alec, se encontraba una enorme puerta que era sin lugar a dudas la entrada a la enorme feria que se hallaba rodeada por una gran barda negra, con un estilo tan nocturnal y tétrico. 
-¿Qué diablos?... (Pregunta Alec deteniendo su prisa frente a la entrada, observando sin quitar su mirada, y tras él, su hermana también se detiene a echarle un vistazo cuidadoso)
-Dios mío… ¿en donde estamos? (Tania pregunta, al mismo tiempo de que traga saliva)

-No puede estar pasando esto, es irónico Tania… no puede. (Menciona el pequeño Alec, alteradamente mientras se pega a la cintura de su hermana)

Fue entonces que los rugidos siniestros de esas criaturas como llegadas del Tártaro, empezaron a escucharse a lo lejos, ambos se voltearon a observar a dirección de donde provenían… 

-¿Qué hacemos Tania?, esas cosas se dirigen hasta acá. (Le dice Alec, con su semblante aterrorizado, temblando y angustiosamente le toma de la mano a su hermana)

-No tiene fin… las rejas que rodean la feria parece que no tienen fin… (Menciona la hermana mayor, quien volteaba a su derecha y a su izquierda, notando que era cierto… al parque de diversiones le encerraba unas interminables bardas)
Entonces, el sonido chirriante de la gran puerta empezó a sonar, los hermanos volvieron a voltear, y se dieron cuenta de que ambos eran muy bien recibidos en esa extraña feria.

-¿Debemos entrar? (Pregunta Alec observando todo el interior, lleno de juegos mecánicos, puestos de comida y concursos, sin nadie adentro, todo obscuro y sin moverse… una escena tan oscura en verdad, como si solo faltara que los muertos vivientes salieran de la nada)
-No hay otro lugar a donde ir, es aquí, o es allá atrás… (Le dice su hermana, quien señalaba justo en donde se avecinaba la oleada llena de horrorosos monstruos desfilando como toda una marcha infernal)
-Pues… ya que… (Le responde Alec, mientras ambos, juntos y tomados de la mano empiezan a adentrarse a la oscura feria, un lugar tan frío repleto de miedos silenciosos y espectros que merodeaban el escenario cautelosamente para no ser descubiertos por dos simples humanos)

Y tocando las tierras internas de ese parque de diversiones, que debería llamarse parque de los horrores, la gran puerta de bienvenida… se cerró enseguida, atrapándolos automáticamente.
-¡Maldición! (Grita Tania mientras voltea sorpresivamente)
-¿Qué pasó?, ¿Por qué nos han encerrado? (Pregunta Alec colocando su terrible rostro de un singular miedo)

Justo en ese instante, mientras que los dos hermanos observaban la puerta impidiéndole la salida… la oscuridad se marcha y las luces artificiales reinan, los juegos mecánicos comienzan a funcionar y la música de feria se hace notar. Lentamente, Tania y Alec voltean de nuevo, para observar funcionar el gran parque de diversiones.

La gran montaña rusa al fondo, con sus vagones sin pasajeros se paseaba por las vías a gran velocidad. La rueda de la fortuna, que para muchos les parece tan romántica, en esta, es todo lo contrario, pues tras dar  una vuelta, un sonido escalofriante hacía que el estilo tan inocente desaparezca.    

Al parecer Todo está libre de filas inmensas, pues no había ni un rastro de gente, en aquellos puestos donde se promocionaban los concursos, y también la comida, se reflejaba la falta de vendedores. Todo sin excepción de algún rincón… se encontraba vacío.

-¿Una feria?... ¿nos encontramos en una feria?... (Pregunta Tania quien comienza a dar algunos pasos hacia adelante) 

Muchos de los juegos presentes seguían funcionando, pero Alec detiene su mirada a uno de ellos… el aparentemente divertido e inofensivo carrusel que giraba de una manera tan conocida junto con la música correspondiente a una feria divertida. Pero, lo que aún impresionaba más, era que en uno de los caballos, el más oscuro y singular, estaba montado, lo que al parecer se trataba de un muñeco a escala humana, de arlequín. 
Vestido de un color dorado en fondo, y oscuros romboides que llevaba impregnado en su ropa ajustada y llamativa; recargado boca abajo, con sus largos brazos estirados en los costados del caballo que montaba alegremente, pues se podía notar, que llevaba una gran sonrisa en el rostro,  que no reflejaba felicidad, si no que intimidaba hasta el más valiente… formado sin duda, por una máscara de barro completamente blanca; Al igual que los guantes que cargaba puestos en sus manos.
Y en la cabeza por supuesto, postraba su largo y curioso sombrero partido a la mitad, como si estuviese formando por dos brazos retorcidos, como también, en cada punta del mismo, llevaba colgando un ruidoso cascabel.
-Oye Tania… mira lo que está allá. (Señaló Alec inmediatamente, mientras que los caballos seguían girando, al dar nuevamente la vuelta… se da cuenta de que el arlequín ya no se encontraba montado en el caballo negro)

-¿Qué fue lo que viste? (Preguntó Tania quien tenía su mirada clavada en el carrusel, para después cambiarla hasta donde se encontraba su hermano)

-No lo entiendo… ahí estaba un… (Insinuó Alec dejando una pausa mientras observaba el espacio vació sobre el caballo)

-¿Un?... (Le pregunta su hermana mientras coloca una mirada extrañada)

-¿Un arlequín maldito?... (Pregunta otra voz burlona, quien terminaba la frase que Alec dejó incompleta)

-Esa voz… esa voz ya la hemos escuchado. (Menciona Tania, quien junto con Alec, se mantienen serios por la impresión que les causó escuchar aquella burlona y extraña voz proveniente justo detrás de ellos)

Ambos voltearon lentamente y al mismo tiempo, para poder observar que era cierto, el mismo arlequín que se encontraba en el carrusel, ahora estaba justamente parado encima de un puesto de golosinas, con sus brazos caídos en sus costados y aquella mirada detrás de una máscara de barro que se dirigía directamente hasta ellos.

-¡¿Quién eres?! (Gritó Tania un tanto temerosa, pero también llena de valor como para producir tal exclamación, pero a respuesta de esa pregunta que realizó, solamente recibió unas múltiples carcajadas de parte del misterioso arlequín, que no parecía muy amigable)
-¿Quién soy?... ¿esa es tú pregunta?, ¿eso es lo mejor que me pudiste haber preguntado?... ¿Quién soy yo? (El misterioso personaje comenzó a lanzarle tantas preguntas tras parar sus carcajadas)
-¡¿En donde estamos?!... (Preguntó Alec tomando valentía desde los vientos lejanos el panorama menos deseado)

-Esa pregunta es quizá la más correcta… yo no existo, sus ojos son mentirosos, no deberían verme… yo soy metafórico. (Dijo el arlequín mientras que de un salto hábil, llega a plasmarse en el suelo, colocándose al mismo tiempo en cuclillas)

Con sus manos y dedos estirados al lado de su rostro de barro sonriente, formando una escena algo cómica, sus cascabeles parecen moverse apropósito, un arlequín singular a muchos.

-¿Tú eres metafórico?, ¿de que hablas? (Pregunta Tania inmediatamente al verlo ya a unos considerables metros)

El sombrío personaje deshace su postura divertida, colocándose firmemente de pie, pero en el transcurso, la madera, que era de lo que estaba hecho, se escuchaba retorcerse detrás de ese disfraz inquietante. 

-Yo solo soy inspiración de aquellos que se atreven a describir a todo aquello que le temen los demás, yo soy quien les dice a todos lo que deben escribir, y este es el lugar en donde moran todos los miedos existentes… aquí nacen, y aquí se entregan por correspondencia… (Termina sus palabras burlescas mientras emite en voz baja algunas risas)

De la nada apareció una niña, o al menos eso es lo que parecía; la imagen horrible e impresionante se hacía notar, pues parecía que del lado izquierdo de su rostro, se estuviese derritiendo…

-OH no… la niña vela… (Dijo Tania en voz baja, tragó saliva de inmediato y su temor aumentaba considerablemente) 

-¿La recuerdas?, ella llora de dolor, ella llora por que tiene miedo… y ese miedo puede matarte. (Menciona el arlequín, con tan penetrantes palabras que hacen poner nerviosa a Tania)
-¡No me conviertas en vela por favor!, ¡no lo hagas! (La niña pequeña exclamaba de dolor mientras caía al suelo, tocando al mismo tiempo su rostro derretido)

-Esas palabras… esas palabras ya las había leído antes… página 115, la pequeña Sofía es raptada por la bruja de su cuento, queriendo convertirla en vela… la historia que me quitó el sueño desde pequeña, la peor y aún me sigue atemorizando… la niña vela… (Menciona Tania observando a la pequeña Sofía, aterrorizada de igual manera)

-Así es Tania… este lugar, está plagado de los personajes de toda historia de terror, de tus miedos… ¡y yo, el trotamundos del terror!  (Grita el arlequín, quien con movimientos alegres y entusiastas mueve sus manos hacía arriba, como si estuviese festejando alguna victoria)

-¿Qué es lo que quieres de nosotros? (Pregunta Alec inmediatamente)

-Yo no quiero nada… ustedes llegaron aquí por su propia cuenta. (En ese momento, la cabeza del arlequín giró una vez, mostrando la nuca, o debería haber sido una nuca, pero en vez de eso, tenía otra máscara de barro, pero no alegre, si no… molesta)

-¿Tienes dos caras? (Pregunta Tania en voz baja)

-En realidad… tengo muchas… (El arlequín al finalizar sus palabras, vuelve a voltear su cabeza, mostrando otra máscara de barro, esta vez era triste, pero demasiado aterradora)

-Déjame ver… quien eres en verdad… (Dice Tania en forma de susurro, acercándose hasta el personaje sombrío, y extendiendo su mano hasta el rostro, toca la máscara de barro)
-Cuidado, morirías al ver la verdad, recuerda que ni siquiera existo. (Menciona el arlequín mientras sostiene el brazo de Tania, justo antes de quitarle la máscara)
-Muéstranos la salida… muéstranosla ahora. (Susurra Alec, mostrándose un tanto desesperado)
-Ho... me temo que las cosas no son tan fáciles al poder cruzar hasta aquí, si quieren salir, deberán  enfrentarse hasta el más mínimo de sus miedos… en estas malditas tierras… (Y así, el personaje alegre empieza a girar su cabeza sin parar, mientras las risas se esparcían por todo el parque, moviendo a la vez, sus brazos hasta arriba, festejando mientras la alegría controlaba a ese pedazo de madera andante)
Entonces, del lado derecho de Tania y Alec, una montaña de tierra comenzó a alzarse considerablemente. Unos dos metros de alto llegó a medir aproximadamente, hasta que todo el polvo, rocas y tierra comenzaron a caer al suelo, hasta que dentro de poco, el bulto empezó a tomar forma… se trataba de un horrendo jorobado. Quien bajo una gran túnica morada le cubría su joroba, y con su capucha la cabeza gacha, puesto que por su misma deformidad, le hacía verse demasiado encorvado, pero también muy atemorizante. 
Pero había algo que no podía faltar en describir… en su abdomen, tres espadas yacían clavadas, mientras la sangre aún fluía y goteaba por sus rodillas, como si el responsable se las hubiese penetrado cruelmente.

-No, él no por favor… (Menciona Alec en voz baja)

-Lo sé hermano… lo sé… tú miedo más grande… (Le replica Tania en forma de susurro, sin que ambos dejasen de ver al deforme ser)

-Vamos a jugar, y cuando juego yo, siempre es muy divertido. (Menciona el arlequín, parando de girar finalmente su cabeza, en la máscara sonriente)
-Maldito, sabe todos nuestros temores, todos… (Dice Tania observando al personaje oscuramente cómico bailar y saltar de alegría)

-Sí, el jorobado ensangrentado es el personaje y la historia más horrible que he leído, jamás olvidaré esa trama tan terrorífica, y su final tan inquietante… “Y el ser jamás murió a causa de la terrible maldición, y todo aquel que le empiece a temer, todas las noches, lo comenzará a ver…” (Alec termina de decir la oración de sus labios temblorosos)
-Ustedes parecen saber de tantas historias de horror, pero nunca se han llegado a preguntar, lo que pasaría… ¿si se quedaran atrapados en la más horrible de sus pesadillas literarias? (Menciona el trotamundos sonriente mientras estira sus brazos al frente con las palmas hacia abajo y lentamente comienza a alzarlas hasta llegar a la altura de su cabeza)

Junto al ritmo que iba subiendo sus brazos aparentemente de madera, una enorme figura rocosa empezó a surgir de la tierra también, pero esta vez se trataba de una gárgola viviente en forma híbrida de demonio y duende, quien miraba fijamente a Alec y a Tania.
Pero en la parte trasera de la gárgola, justo en sus enormes alas de murciélago, sostenía un enorme libro abierto de roca antigua; El arlequín se acerca hasta ahí, sacando inmediatamente debajo de sus guantes blancos, una pluma de ave, y un pequeño recipiente de tinta negra para disponerse a escribir.

-¡Alto!, ¡¿Qué es lo que harás en realidad?! (Exclama Tania mientras señala al trotamundos con su dedo, este comienza a reír por un instante)

-¡Si la realidad fuera yo, todos estarían muertos!... haré algunos cambios en estas historias, con ustedes presentes ahí, atrapados para siempre en el libro que más miedo les causa. (Dice el arlequín empezando a reír incontrolablemente, mientras que el rugido de criaturas demoníacas se hizo presente otra vez) 
Tania y Alec voltearon atrás, para poder contemplar al gran desfile infernal que se encontraba en sus espaldas… todos los monstruos, criaturas y demonios que habían enfrentado cara a cara en la biblioteca, ya han llegado hasta las enormes puertas de la feria.  

-Ellos… ellos siempre han sido los entes de cada historia, protagonistas de cada horrenda trama, y yo solo soy la inspiración de tantos que describen el inmenso horror, aquí lo controlo todo, ¡todo! (Grita el arlequín, sacando de su interior nuevamente las carcajadas maléficas) 
-Tania, debemos largarnos de este maldito lugar, y pronto. (Menciona Alec en voz baja, como queriendo idear un plan a ese problema que se veía envuelto en verdad, entre temor e inquietud)

-¡Tráiganmelos aquí! (Grita el arlequín sorpresivamente mientras los señala a ambos hermanos, así, la niña vela termina de expulsar sus lágrimas poniéndose de pie) 

-Uno, dos, espada chirriante. (Menciona el jorobado con una voz balbuceante y ronca mientras comienza a dar un par de pasos aturdidos hasta enfrente)

La niña vela empieza a gritar desesperadamente mientras corre hasta Tania, y tomándola de los pies comienza a morderla.
-¡Déjame en paz! (Gritó Tania de dolor mientras caía al suelo)

-¡Largo de aquí! (Le exclamó Alec inmediatamente mientras intentaba librar a su hermana de los dientes de la niña tratando de empujarla, pero los intentos solo eran en vano)

Mientras que las risas del arlequín parecían ser el único ruido en ese lugar, acompañado también por los gritos bestiales de todas esas criaturas literarias… el jorobado toma con su mano derecha, la espada izquierda de su abdomen y con su mano izquierda, toma la espada derecha... así, hasta desclavarlas sangrientamente de su cuerpo. 

-¡Cuidado Alec!, ¡viene para acá! (Grita Tania mientras sostiene por un rato el dolor que le causaba la niña vela, para avisarle a su hermano de lo que se avecinaba)
El jorobado se acercaba aún más rápido de lo previsto, y esas puntas de espada, teñidas de su propia sangre, podrían estar aún más filosas de lo que se aparentaba ver.

-Uno, dos, espada chirriante… (Volvió a repetir el deforme ser mientras lanzó fuertemente su arma de plata contra Alec, quien lo esquivó sin ninguna dificultad, lanzándose por el suelo)
-¡Acaben con ellos!, ¡acaben con ellos! (Repetía el arlequín maldito sin dejar las carcajadas atrás, mientras su cabeza giraba sin parar)

Tania, sostenía de los cabellos a la niña vela, moviéndola de un lado hacia otro, con intención de apartar sus dientes de la pierna, pero esta aún seguía mordiendo hasta sangrarla. Mientras tanto, las criaturas seguían afuera del enorme parque de diversiones, como testigos de otra historia más.

>>Si no hago algo, terminaremos muertos. (El pensamiento de Alec comenzó a repetirse en su mente, quien seguía atento al ataque de su contrincante… el peor de sus miedos)

-Uno, dos, espada chirriante… (La frase se volvió a escuchar nuevamente, lo que representaba el ataque del jorobado nuevamente con sus espadas)
En ese justo momento, Alec se mostró más pensativo aún, recordando en sus archivos mentales, las lecturas que había tenido a lo largo del cuento “el jorobado ensangrentado”, y postrando una segura mirada hasta él, exclamaron sus labios… 

-¡El caballero fue quien te mandó al infierno! 

Entonces, aquel jorobado ser suelta sus dos espadas al suelo, y sin pensarlo, saca rápidamente la tercera que tenía clavada en medio de su abdomen. El sonido de galopes acercándose comenzó a escucharse entre todos los ruidos presentes… entonces, de la nada, unas nubes de tinieblas empezaron a formarse a lo lejos, fue ahí en donde un caballo surgió. 

Como jinete, le montaba un guerrero en armadura aparentemente hecha de nubes oscuras, y su casco era lo único que le brillaba entre sus vestimentas de tinieblas, representando así la noche y el día, en un solo caballero.

-El caballero de las penumbras y de los rayos solares, él fue sin duda quien acabó contigo frente al castillo de las tierras sin almas… ¡página 231! (Así, aquel jinete sacó una espada oscura de su espalda penumbrosa, y cuando llegó finalmente cerca del jorobado, la clavó sin piedad en su frente)

La tercera espada del deforme cayó al suelo, como muestra de su derrota.

-Y así, el jorobado se quedó encerrado en la maldición que no le permitió cruzar ni al cielo, ni al infierno, llevando el dolor de sus espadas clavadas en el abdomen, para toda la eternidad… y no volverás, pues no te temo ya… (Y frente a esas palabras, ese monstruo maldito desapareció junto con las penumbras del caballero)

El arlequín solo miraba el acto atentamente bajo la máscara de barro. Pero mientras tanto, otra batalla de temores se estaba llevando a cabo. 

-¡Eres una maldita!, ¡eres una maldita! (Gritaba Tania aún más, a causa del dolor que le causaba la niña que no le dejaba en paz su pobre pierna)

-¡Recuerda como terminó la historia!, ¡busca el final! (Le gritó Alec inmediatamente, pero Tania solamente se ocupaba del sufrimiento que le causaban)
Entonces, la pequeña Sofía, tomó de sus manos, las piernas de la joven Tania, y lentamente, ella también se estaba convirtiendo en vela.
-¡Cuidado! (Le avisó Alec, quien se dio cuenta del hecho)

-¡Suéltame! (Exclamó Tania, mientras que, con su puño golpeó el lado izquierdo del rostro de Sofía, que se encontraba derretido, provocando que se quebrara en tantos pedazos sea posible)
-No puede ser, yo leí el cuento, yo lo leí… pero es ella quien debe vencer sus miedos. (Menciona Alec en forma de susurro, mientras que Tania continúa con su escalofriante batalla)
-¡La luna sabe como apagar las velas! (Gritó Tania sorpresivamente, y tras un resplandor provocado por la luminosidad de una luna llena salida de la nada, aquella niña fue acogida por la misma)

-Así es… la luna… (Susurró Alec con una pequeña sonrisa en el rostro)

Sofía también desapareció, la luna había salvado su alma que casi llegaría a ser convertida en una vela por completo.

-La maldición se rompía cuando el brillo de la luna tocaba el cuerpo de Sofía, la bruja fue desterrada de los campos mágicos y encerrada en la prisión de los hechiceros malignos… la niña vela, duerme tranquilamente bajo la luna llena, jugueteando siempre con el conejo, su nueva mascota… recuerdo ese final, me fascinó. (Terminó Tania de relatar la última parte de su cuento preferido, sin darse cuenta de que lentamente sus piernas dejaban de ser cera)
-Vaya, parece que recordaron el final de las historias… cuando todo parece estar resuelto, donde ya no hay otra hoja para seguir leyendo, donde todo acaba… pero, ¡siempre hay más que leer! (Menciona el arlequín alzando su brazo derecho, y al mismo tiempo, las grandes rejas de la feria comienzan a abrirse paso a las horribles pesadillas)

Tania y Alec voltearon inmediatamente, las criaturas se veían hambrientas, se veían entusiastas a entrar, el chirrido que se producían al abrirse las puertas, les daba cierta emoción demoníaca, alterados comenzaron a moverse por todos lados… 

-¿Qué hacemos Tania?, ¿Qué rayos hacemos? (Preguntaba Alec mirando como entraban las bestias rápidamente)

-Vencimos nuestros miedos, pero ellos también lo son, para eliminar con todos… es necesario hacerlo desde la raíz… (Menciona la joven en voz baja, su mirada también estaba temblorosa, pero después, volteó nuevamente hasta donde se encontraba el arlequín, entretenido por los temores que los dos hermanos poseían)

-¿Verdad que es divertido jugar conmigo? (Preguntó el arlequín mientras golpeaba con sus puños el libro de roca dos veces seguidas al observar que Tania le miraba)

-Sí, el mejor juego de todos… (Susurró Alec en voz baja)

-Lamentablemente me tengo que ir y ustedes se quedarán aquí adentro, para siempre… (Dijo el extraño personaje girando su cabeza hasta llegar a la máscara enfadada, y tronando sus dedos, el agujero psicodélico se empezó a formar justo tras él)
-¡No!, ¡eso no ocurrirá! (Exclama Tania tomando de la mano a su hermano, comenzando a correr de inmediato hasta su dirección)

-¡De nada les servirá correr!, ¡de nada! (Empezó a reír el arlequín, sin darse cuenta de que ambos no intentaban huir de ese lugar…)

Tania soltó a Alec, y sin titubearlo, se acercó hasta el risueño trotamundos, quitándole de inmediato la máscara de barro que tenía puesta. Las criaturas entraron al parque de diversiones, esparciéndose  al mismo tiempo por todas partes.
-¡No!, ¡Qué haz hecho! (Comenzaba a gritar el arlequín maldito, moviéndose de un lado a otro, sin poder visualizar su rostro por una luminosidad oscura que surgía desde adentro)
-Alec, ¡muévete! (Le exclamó Tania mientras lo jalaba de la mano, ambos corrían del temible hecho que se presenciaba)

Aquellas pesadillas no avanzaron más territorio, pues el cuerpo de madera que poseía el arlequín empezaba a incendiarse, no con las llamas comunes, si no con unas flamas totalmente negras, y llenas de maldad; Las cuales rodeaban a todas las criaturas, impidiéndoles el paso.
-¿Lo has hecho?, derrotaste a la mayor inspiración del terror. (Menciona Alec en voz baja mientras se detiene junto a su hermana, para observar a aquella entidad incinerarse ante sus ojos)

-¡Eres una maldita!, ¡una grandísima maldita! (El arlequín no dejaba de maldecir, mientras algunos rayos oscuros empezaron a surgir desde su interior, alzando sus brazos todo aquel mundo lleno de pesadillas, miedos, terrores, horrores y de más… desaparecía junto con él)

-¿Qué le sucede a este lugar? (Dice Alec observando por todas partes)

Todo el parque de diversiones, la tierra, las plantas, las puertas, todo aquello que parecía físico, material y sólido se estaba despintando como un cuadro mojado, incluyendo a todos esos protagonistas de los miedos. 

-Se borra… la raíz de los miedos siempre ha sido la inspiración… el arlequín… (Le menciona Tania comenzando a correr hasta lo único que parecía no “despintarse”… el agujero negro)

Así, los dos hermanos salieron de aquellas tierras malditas, con el último grito del trotamundos, quien lo había producido antes de explotar en mil pedazos… para que las llamas acabaran con todo a su paso. 
Los colores se seguían mezclando cuando Tania y Alec abrieron sus ojos, aún los mareaban, aún parecía que la realidad no existía. 
-¿En donde estamos? (Pregunta Alec mientras toca las imágenes de su alrededor, chocando a lo que al parecer era una ventanilla de cristal)

-No puede ser… esto es un Deja Vu… parece que ya hemos estado aquí. (Menciona Tania en voz baja, observando a todos lados, y extendiendo su mano, también pudo tocar una ventanilla de cristal)

-Es… la puerta giratoria… (Dijo Alec inmediatamente, todo parecía haber tomado sentido y forma otra vez)
Ambos, salieron de la puerta, estando afuera se dieron cuenta de que ya no se encontraban en el mundo que solían vivir antes, todo parecía estar destruido, autos volcados por doquier, y totalmente desolado. Pero Justo en frente de ellos, se hallaba parado de espaldas, lo que al parecer se trataba del bibliotecario de “Océano de Lecturas”.
-¿Señor?... ¿Qué es lo que ocurre aquí? (Tania lanzó una pregunta al observar que el panorama parecía desgarrador, pero el anciano sin voltear solamente respondió…)

-Ustedes son los primeros que vencieron a sus propios miedos, los que tocaron las tierras de las pesadillas sin quedarse atrapados en las historias más horribles que se hayan contado, pero… para lograrlo, el tiempo jamás existió, tuvieron un largo tiempo, bienvenidos al futuro, y al juicio final… 
Esas palabras finales hicieron estremecer a los dos hermanos, quiénes ni se imaginaron, lo que en verdad sucedió afuera.

De pronto, una risa pequeña se escuchó departe de Tania, quien con su mirada ida al suelo, parecía haberle impresionado tanto lo que presenciaba.
-¿Qué sucede? (Pregunta Alec volteando la mirada hasta ella, para recibir inmediatamente la respuesta de su hermana casi en shock)
-Es gracioso, le prometí a mamá que leería un libro de superación en cuanto regresara a casa… (Y así, las risas del trotamundos se volvieron a escuchar, acompañadas tras el molesto sonido de sus cascabeles)
“Los miedos suelen vencerse… pero cuidado, cuando el tiempo pasa, el mundo envejece”
Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas
